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			A mis hijas, reinas de todos mis mundos

		

	
		
			 

			«Su luz vive en ti.

			Su magia eres tú».

			 

			Celebración del nacimiento de Ziara de Faroa,

			hija de la séptima Madre Luna

		

	
        [image: ]

        [image: ]

	
		
			[image: ]

			Cuenta la leyenda que hace mucho tiempo, en un lugar muy lejano, dos mares se tocaban en un punto. Sus aguas se unían en caricias sutiles y un romance inaudito. Los dioses marinos, que habían acostumbrado a luchar por delimitar su parte, dejaron de hacerlo. Osya y Beli se convirtieron en amantes, y su amor líquido se mecía y sentía en las olas y en la brisa de sal.

			Sin embargo, no todos los dioses lo aprobaban. La diosa Tierra, habituada a las atenciones de Beli bajo sus aguas, dejó de sentir su roce y comenzó a llamarlo con nuevas especies marinas, corales rosados y plantas de colores y formas increíblemente bellas. Aun así, su adorado Beli ya estaba lejos. Pasaba las noches enredado con las olas de Osya y mirando el cielo.

			La diosa Tierra, despechada, un día lanzó un rugido furioso y triste, y de las profundidades del agua se erigió un terreno vasto y fértil que se interpuso entre los amantes para siempre.

			De las lágrimas de ambos, en ese territorio brotó la vida y se dividió en dos de manera natural. Del lamento de Osya nació Vadhalia, al oeste, que se convertiría en zona mágica salpicada por la esperanza de su corazón agrietado. Del pesar de Beli se alzó el reino humano de Cathalian, al este, mucho más terrenal y melancólico. A los Hechiceros se les cedió la punta norte; a las brujas, Hijas de Thara, la punta sur. Y, cuando la luna bañó con su luz una pequeña laguna en el pico más cercano a Osya, las Sibilas de la Luna brotaron de siete flores.

			Durante mucho tiempo, los linajes vivieron en paz, en una armonía que tardaría en hacerse pedazos. 

			Pero la historia nos ha enseñado una y otra vez que el poder es capaz de corromper al alma más noble.

			Igual que el amor…
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			—Ziara, ve al establo. Llévale comida a tu padre.

			Mamá se limpió las manos con un trapo antes de dejarme un beso en la sien. Cogí la cesta y salí de la casa.

			El verano llegaba a su fin, aunque hacía calor como para que el cabello se me pegara a la nuca. El sol se ocultaba en el horizonte y los mugidos de la vaca se oían por encima del viento según caminaba en su dirección. Levanté la tela que cubría los panecillos y no pude contenerme. Metí la mano y escogí el más pequeño. Estaba crujiente por fuera y esponjoso por dentro. En cuanto di el primer mordisco, la acidez de la frambuesa rompió en mi boca. Mamá los había rellenado de mermelada.

			Cuando entré en la cuadra sentí miedo. La vaca yacía sobre el heno y el dolor cubría sus ojos negros. Papá estaba arrodillado a su lado, con las mangas dobladas hasta el codo. La sangre brillaba en sus brazos.

			—Papá, ¿Flor está bien?

			Pese a sus reticencias, él había acabado aceptando que aquella res ya tenía nombre.

			—Sí, solo le está costando un poco.

			Le tendí la cesta y se levantó para lavarse las manos en un caldero antes de disponerse a llenar el estómago.

			—Gracias, hija.

			—¿Cuándo nacerá?

			—Aún no lo sé.

			No había visto nada igual. Flor estaba sufriendo, habíamos pasado muchas tardes juntas para percibirlo en su mirada, y era mi amiga. No quería que pasara por aquello sola.

			—¿Puedo quedarme?

			—No, pero prometo contártelo en cuanto suceda.

			—¿Aunque esté dormida?

			—Aunque estés dormida.

			Sonreí y salí del establo mucho más tranquila. Papá jamás me había mentido y siempre cumplía sus promesas. Seguramente me despertaría horas más tarde acariciándome el pelo y me diría que Flor y su bebé estaban sanos.

			Fuera la luz había menguado, pero la luna me marcaba el camino de vuelta con su claridad.

			La cuadra se encontraba a unos minutos de la casa. A mi alrededor, el prado se alzaba verde y denso. Las hierbas me hacían cosquillas en las rodillas.

			De repente, vi un brillo. En la oscuridad del anochecer destacaba como una estrella caída del cielo. Le siguió otro resplandor. Y, después, muchos más. Motas de polvo que volaban como destellos y que me rodearon. ¿Y si eran hadas? Pese a las prohibiciones y al peligro que conllevaba, mamá me había hablado de pequeños seres alados y bondadosos que vivían en los árboles del sendero que bordeaba la granja. Costaba verlos, pero, a veces, se aventuraban por la noche en busca de flores con las que alimentar su magia.

			Magia. Nunca la había visto, aunque sabía que hacía daño a las personas; sobre todo, a las niñas como yo. Por eso nunca salíamos de la granja; solo papá se ausentaba para comerciar en el pueblo y cambiar la leche, los quesos y la mermelada que hacía mamá por otros alimentos o aquello que necesitásemos.

			Las luces revolotearon. Una de ellas me rozó la nariz y estornudé. Se movían. Se dirigían a una zona boscosa en la que nunca entrábamos a causa de su frondosidad. Era uno de los límites a los que no debía acercarme. Llevaba hasta el pie de una montaña. Mamá no me dejaba jugar cerca de allí. Decía que era peligroso por los desprendimientos de rocas; pese a ello, jamás había presenciado uno.

			No obstante, mis pies las siguieron por voluntad propia y las luces me guiaron hacia una pequeña entrada de piedra escondida entre ramajes.

			Una cueva. Un escondite secreto.

			Me colé por el agujero y abrí la boca sorprendida por lo que veían mis ojos: nada menos que una pequeña laguna en el centro de una gruta. El agua era tan azul que brillaba. En la parte superior, la piedra se abría, dejando espacio para que la luna se reflejara en el agua.

			Las bolas de luz se acercaron al estanque. Su destello era hipnótico. Avancé y alcé la mano para tocarlas, pero no resultaba fácil atraparlas. Cuando al fin se quedaron quietas, me puse de puntillas y estiré el brazo todo lo que fui capaz para rozar una de ellas con los dedos. Su suavidad me acarició la piel y se me coló por dentro hasta sentir que se me asentaba en el estómago. Entonces, cuando estaba a punto de apresar una con la mano, perdí el equilibrio y me caí dentro del agua.

			Estaba tan fría que enseguida noté que me costaba moverme. Mi liviano vestido pasó a pesar lo mismo que si estuviera hecho de piedras. Pataleé e intenté agarrarme al borde, pero era resbaladizo y yo no sabía nadar. Además, una fuerza extraña tiraba de mí hacia abajo, igual que si unas manos invisibles me hubieran agarrado los pies. Sentía la presión de unas cadenas inexistentes en los tobillos que me retenían e impedían mis movimientos cada vez más.

			Los ojos se me llenaron de lágrimas y tragué una bocanada de agua antes de percibir que esta me cubría entera.

			Giré sobre mí misma. Recordé cuando papá me daba vueltas frente al fuego del hogar y las llamas bailaban a mi paso en una danza lenta e imperceptible que solo mi mirada captaba, mientras mamá tarareaba una canción. Entonces, la pequeña estrella de mi estómago se apagó y únicamente sentí el frío del agua y de la luz de la luna que estaba siendo testigo de todo desde su posición en el cielo.

			Un miedo atroz me invadió. Una sensación de asfixia como jamás había sentido. Mi mente se bloqueó y solo podía pensar en mamá y papá, y en el consuelo de uno de sus abrazos.

			El collar que siempre llevaba se me enredó en el cuello. Abrí los ojos y vi flotar la fina cadena de plata y la piedra blanca. También vi la claridad de la luna más intensa que unos instantes antes, lanzando destellos que chocaban con mi colgante y formaban un solo haz de luz. Por último, una sombra. La silueta de un chico y su mano borrosa entrando en la charca y buscando la mía.
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			—¿Estás bien?

			Tosí hasta que vomité agua y los restos del delicioso panecillo. Sentí un calambre en el vientre. Los labios me temblaban. El frío de la humedad en mi piel seguía siendo demasiado intenso. El pavor se disipó y dio paso a un alivio que me empañó la mirada antes de dar forma a nuevas lágrimas.

			—¿Qué ha sido eso?

			—La luna.

			Alcé el rostro y me encontré con el de aquel chico al que jamás había visto. Tenía el pelo del color de la noche y sus ojos brillaban como las hadas que me habían llevado hasta allí. En su sonrisa cabían mil sonrisas más.

			—¿La luna? —repetí, arrugando la nariz con suspicacia.

			—Su poder se ha despertado en ti cuando estabas en el agua, pero no has sabido controlarlo.

			Fruncí el ceño y apreté los dientes, como hacía cuando me enfadaba con papá jugando a las cartas y lo pillaba haciendo trampas.

			—Qué cosas más raras dices.

			—Y tú qué cara más rara pones.

			Me imitó y me hizo reír. Era divertido. Él me acompañó y su risa me recordó el sonido de las campanillas que colgaban de la ventana de mi dormitorio. Además, siempre estaba sola, así que la emoción de tener un amigo me embargó con fuerza. Únicamente contaba con Flor y, por mucho que la quisiera, la compañía de alguien con quien conversar me alegraba.

			—Soy Ziara. ¿Y tú?

			—Arien.

			Se arrodilló para ponerse a mi altura y entonces me di cuenta de que era un desconocido. Me habían advertido cientos de veces de que, si un día me cruzaba con alguien en nuestros dominios, debía correr y gritar lo más alto posible para que no me hicieran daño; las niñas como yo estábamos en peligro en manos de la magia, me lo repetía mamá cada día en cuanto salía el sol y me lo volvía a repetir cuando me acostaba. Pese a ello, había algo en aquel chico que me resultaba familiar, como si ya lo conociese y supiera que podía confiar en él. Además, me había salvado la vida, así que tenía que ser bueno. El chico de risa de campanilla era bueno.

			—¿Eres amigo de mi papá?

			—No, pero puedo ser amigo tuyo, si quieres.

			Lo deseaba como nada más en el mundo. Vivir allí, sin nadie alrededor, era un auténtico aburrimiento. Quizá Arien podría jugar conmigo a buscar hadas. Podría enseñarle la cabaña que me había construido papá en el granero y lucharíamos con las espadas de madera que acumulaban polvo en un rincón. Un mundo de posibilidades se abría ante mí y le sonreí con ganas. La ilusión se asentó en mi estómago y se contagió de la que danzaba en sus ojos.

			Luego observé fascinada las luces, que continuaban bailando a nuestro alrededor, y salté en un nuevo intento por atraparlas.

			—¿Y las hadas? ¿Vienen contigo?

			—No son hadas. Es polvo de luna. Mira.

			Arien estiró la mano y de su palma surgieron virutas plateadas que se alzaron hasta formar un remolino frente a nosotros. Nunca había visto nada semejante.

			—Vaya…, ¿cómo haces eso?

			—Magia.

			Di un paso hacia atrás.

			—La magia está prohibida.

			Él sonrió.

			—Por eso tiene que ser nuestro secreto. ¿Sabes guardar un secreto, Ziara?
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			En Faroa la luna brillaba de un modo distinto. Me daba la sensación de que su luz era más intensa y pura que en cualquier otro lugar. O quizá fuese que yo había comenzado a observar lo que me rodeaba con otros ojos. Unos que habían descubierto una inquietante verdad a la que aún no me había acostumbrado.

			Me sentía una extraña en mi propia vida.

			De algún modo, esa sensación siempre me había acompañado: jamás me había sentido cómoda del todo en los límites de la Casa Verde; pese a su generosidad y la de sus gentes, no había logrado encajar en el hogar que Redka me había proporcionado en Asum, y la corte de Onize, sin duda, tampoco era para mí. Por último, incluso en Ciudad de los Árboles, el lugar en el que debía sentirme mejor por ser el que me vio nacer, ese sentimiento se había agudizado hasta resultar realmente desa­gradable.

			Desde que Missendra, la emperatriz de la Luna, me había revelado quién era yo a través de su mirada de hechicera, los recuerdos habían regresado con una nitidez sin igual. Descubrir mi pasado había provocado que las nieblas de mi mente se disiparan y que retazos de mi infancia se mostrasen con una claridad que me aturdía.

			Cada noche soñaba con un Arien más joven que me atraía con pequeñas luces hasta llegar a aquella cueva.

			—¿Sabes guardar un secreto, Ziara?

			Lo había hecho con tanto ahínco que había acabado por borrar su recuerdo y convertirlo en un sueño que, de pronto, me acechaba con fuerza. En cuanto cerraba los ojos, volvía a encontrarme con esa versión de Arien que era físicamente similar a la que conocía, pero con un halo más inocente. Lo veía salvándome de mis propios poderes descontrolados dentro de la charca, los mismos que, pese a lo ya descubierto, aún me negaba a liberar.

			Siempre había sentido el remolino de agua como una fuerza externa que intentaba hacerme daño, cuando, en realidad, se trataba del poder de la luna despertando en mí de un modo peligroso.

			Eso me habían explicado.

			Eso debía ayudarme a entender qué era lo que estaba ocurriendo en mi vida.

			Eso me esforzaba por creer, pero me costaba, aunque una parte de mí sabía que era cierto desde el mismo momento en que Arien me había obligado a enfrentarme a su emperatriz y a mí misma.

			No quería aceptarlo, pero mi piel había despertado, mis sentidos se habían activado y los presentimientos que me acompañaban en ocasiones, y que no comprendía, habían regresado con intensidad y les había encontrado una lógica. Había algo en mí diferente que siempre había obviado y a lo que, por fin, podía soltar los grilletes con los que lo mantenía oculto.

			Allí, en Faroa, no tenía que esconderme. Estaba a salvo. Y, sin embargo, cohibirme era el único modo que había hallado de enfrentarme a esa nueva situación.

			Recordaba detalles que no tenían explicación desde la percepción humana. Esas sensaciones que me aturdían cuando algo estaba a punto de suceder, premoniciones que me alertaban del peligro, como cuando sentí el ataque de Arien y los suyos antes de abordarnos en la llanura y perder a Masrin. La emoción al ver los movimientos de las llamas siguiéndome cuando bailaba con papá frente al fuego, o aquel otro sueño, menos recurrente, en el que jugaba con una naranja y, de repente, el fuego se alzaba y nos rodeaba a mamá y a mí, hasta que ella me protegía bajo su falda. Y, sobre todo, la creencia siempre presente de que había algo que me hacía diferente a mis hermanas.

			Magia. De eso se trataba. Por lo que los míos habían muerto y matado. La razón de todo lo malo que conocía dormía dentro de mí.

			Tal vez debería haberme sentido aliviada y agradecida por que Arien al fin me hubiera mostrado quién era yo, pero, si miraba en mi interior, solo encontraba desdicha. La verdad había resultado ser una daga de dos filos, capaz de herirme a mí misma más hondamente que a mis enemigos. Siendo honesta, ni siquiera sabía quiénes eran mis rivales.

			Gracias al que decía ser mi hermano de sangre, había descubierto mi auténtico origen o, al menos, la parte de él que me unía a la magia de forma irremediable.

			Había sido engendrada por una de las Sibilas de la Luna. Se llamaba Essandora y correspondía a la séptima de las flores con las que los Hijos Prohibidos las representaban y honraban. El lirio de invierno. Recordaba la imagen de ellas que Hermine me había mostrado en su libro y me estremecía. Me costaba comprender que mi madre fuera aquel ser espectral de largos cabellos blancos y tez mortecina, y no Lorna, la mujer de pelo oscuro y ojos tristes que me había cuidado hasta los cuatro años. Incluso Hermine había sido más madre para mí que uno de esos entes mágicos que habían provocado una guerra sin fin.

			Solo pensar que estaba unida a ella me producía un rechazo instantáneo.

			Y luego estaba el hecho de que desconocía quién era mi padre. Yo había sido el resultado de los deseos incontrolables de las Sibilas en luna llena, como me había explicado Hermine en mis días de preparación. Una de las razas híbridas desperdigadas por el mundo. Ni siquiera era una auténtica Hija de la Luna, por mucho que ellos me hubieran aceptado como tal, sino que me encontraba en un limbo en el que no era humana pero tampoco pura.

			Me sentía en tierra de nadie.

			A ratos, me arrepentía de haber seguido las luces. Si no lo hubiera hecho, quizá Arien nunca me habría encontrado y mi vida habría sido muy diferente. No podía imaginar cuánto. Tal vez aún viviría con mis padres, los que me acogieron en mis primeros años de vida y a los únicos que recordaba como tales, habría permanecido oculta del mundo en aquella granja que, aunque por entonces me parecía un lugar aburrido, había sido un refugio en el que mantenerme a salvo. Comprenderlo todo despertó en mí una gratitud hacia ellos que mitigaba el dolor que me invadía cuando recordaba que me habían entregado.

			Mi primer pensamiento al descubrir que Arien conocía mi hogar había sido para ambos. Las preguntas se me habían agolpado en la garganta y habían brotado de mis labios con una esperanza que rápidamente se había hecho pedazos. Arien me contó que la granja se hallaba en el sur de Iliza, en una zona boscosa de difícil acceso y tan escondida que ni siquiera comprendía cómo él había acabado descansando allí. Estaba en una misión de reconocimiento de la frontera con Onize y se había visto rodeado por un grupo de soldados humanos, así que se vio obligado a buscar un lugar seguro donde hacer noche antes de continuar. Al alcanzar la copa de uno de los árboles, había visto un pequeño bulto rojizo atravesando un prado con una cesta. Antes de ser consciente de lo que hacía, ya se encontraba dentro de la gruta y las luces creadas por sus manos habían salido en mi busca.

			—No me lo podía creer, pero tenías que ser tú. Percibía que el hilo tiraba de mí.

			Me contó que regresó al día siguiente para llevarme con él de vuelta a Faroa, cuando el ejército nómada del que se ocultaba ya se había alejado y tenía vía libre para transportarse con magia sin ser descubierto ni ponerme a mí en peligro. Sin embargo, no solo no me había encontrado, sino que la granja de mi infancia estaba vacía. Mis padres y yo nos habíamos marchado; ni siquiera Flor y su ternero seguían en el establo. Fue como si a todos nos hubiese tragado la tierra.

			—Pensé que les habrías hablado a tus padres de nuestro encuentro y que habrían huido contigo. Tardé mucho en comprender que, quizá, alguien más te había descubierto. Fue entonces cuando comencé a estudiar el Bosque Sagrado y a rondar las Casas.

			Entre los dos habíamos asumido que, sin su aparición en la cueva, las Ninfas Guardianas no habrían averiguado mi refugio ni me habrían llevado con ellas por orden del concilio hasta la Casa Verde. Él mismo me había confesado que llevaba años culpándose por aquella imprudencia con la que consiguió perderme la pista y que provocó que no volviéramos a vernos hasta el día que nos reencontramos en el Bosque Sagrado.

			Yo me responsabilizaba por haber actuado de aquel modo infantil que me había conducido hasta Hermine, pese a que sabía que no era la culpable ni de mi destino ni de las decisiones de otros. Solo tenía cuatro años. Solo quería ver hadas y que el ternero de Flor creciera sano. Solo era una niña que deseaba un amigo y que se había cruzado con uno capaz de crear luz con sus manos.

			Aunque tampoco había verdad en eso. La aparición de Arien se había debido a otro objetivo que no tenía nada que ver con la amistad, lo que había provocado que una desconfianza inmediata creciera en mi interior al pensar en él, de igual manera que la decepción por sentirme de nuevo esclava de los intereses de otros.

			Su engaño me dolía. Y tal vez lo hacía más porque en ningún momento me había mentido, solo había jugado con las palabras y yo había caído en ese juego y tomado las decisiones que me habían llevado hasta aquel instante, en el que observaba mi reflejo en el espejo de una casa construida en un árbol legendario en Faroa, la ciudad de mis antiguos enemigos. Así que, de algún modo, la culpa caía nuevamente en mí.

			Pensé en mis padres humanos y deseé que, estuvieran donde estuviesen en aquel momento, no se sintieran decepcionados por lo que estaba a punto de hacer.
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			—¿Estás lista?

			—Sí.

			Me volví, y la sonrisa de Feila me hizo escapar de mis cavilaciones. Aún no me había acostumbrado a esa versión tranquila y feliz que había surgido en ella desde que nos despertamos en Faroa después de huir del castillo de Cathalian y, con ello, de nuestro destino. Para Feila aquel lugar se había convertido enseguida en hogar, pese a no ser más que una humana que sus habitantes, aunque respetaban y habían aceptado con una cordialidad que a ambas nos había sorprendido, consideraban anodina. Se movía por la ciudad con soltura, sin miedo y con una fuerza que la hacía destacar por encima de la multitud. Pensaba a menudo que no me importaban las consecuencias de mis actos si el resultado era que estuviera lejos del duque y dichosa como jamás la había visto. Ansiaba el día en que todas las Novias del Nuevo Mundo pudieran sentirse igual y no presas de un destino escrito.

			Salimos de la casa y fuimos en busca de Missendra, hacia lo que los Hijos de la Luna llamaban la Ciudadela Blanca. Se trataba de una construcción de anchas columnas y aspecto solemne que usaban para reunirse y que, entre otras cosas, era también el alojamiento de la emperatriz; una especie de centro de mando y toma de decisiones vitales para su raza.

			Pese a la comodidad recién descubierta de llevar pantalones, la inquietud por lo que estaba a punto de suceder hacía que me encontrara a disgusto y percibía que la tela se me pegaba en exceso. Para tratarse de una ceremonia importante, no había gran diferencia en mi atuendo con el que usaba a diario, solo un ribete de plata adornaba los bordes de las mangas y el escote, una cenefa de lirios de invierno bordada que lanzaba destellos a cada paso que daba. Eso y el brillo plateado en mis mejillas; al mirarme al espejo me había parecido que un manto de estrellas sobrevolaba mi piel. Me recordaba levemente a las espirales ocres con las que Redka honraba al mar de Beli y me estremecí.

			Pensar en él se había convertido en una costumbre, pese a que me había prohibido hacerlo para no derrumbarme. Necesitaba centrarme en los motivos que me habían llevado hasta allí y no en los remordimientos ni en las emociones que despertaban en mí al recordar a Redka y todo lo vivido a su lado.

			«¿Qué pasaría por su cabeza si pudiera verme en este instante?», me pregunté, aunque prefería no meditar las posibles respuestas. La decepción estaba en cada una de ellas.

			Según nos acercábamos, notaba la trenza de mis cabellos más tirante y el cuerpo más pesado.

			Al llegar al final del pasillo y oír los murmullos del gentío que esperaba con impaciencia mi presencia, me temblaron las manos. También percibí el calor que desprendía el amuleto colgado en mi cuello. Seguía sin conocer su significado; no iban a concederme respuestas si no aceptaba mi destino o, más bien, el que ellos consideraban, aunque a esas alturas ya intuía que tenía relación con lo que eran y defendían. Lo rocé con los dedos y no supe cómo sentirme al respecto. La sensación de que me protegía siempre me había acompañado, pero de pronto conocer su origen me incomodaba y la palabra «traidora» se repetía sin cesar en mi cabeza como un mantra del que me costaba desprenderme.

			Eso era. En eso me había convertido. Había traicionado el único mundo que conocía para descubrir lo que fuera que me esperase en aquella sala sin puerta.

			Feila me estrechó el brazo en un gesto inesperado de apoyo antes de retirarse y marcharse, ya que su condición humana no le daba derecho a presenciar el ritual. Debía hacer aquello sola. Cogí aire y caminé con determinación y la mirada fija en la bóveda sin cristal que nos dejaba ver a la diosa Luna en todo su esplendor.

			La estancia se había liberado de muebles y su blancura brillaba como si poseyera rayos de luz, pese a que estuviéramos sumergidos en la noche cerrada. A mi alrededor, los Hijos de la Luna me observaban en silencio. Vestían sus mejores galas, sencillas pero solemnes a su manera. Decenas de individuos de sangre plateada pura, los únicos verdaderos que quedaban después de la Gran Guerra, capaces de combatir con miles de soldados humanos y salir victoriosos. Los hijos de las siete Madres de la Luna engendrados junto con los Antiguos Hechiceros. Era imposible averiguar su edad por su aspecto, ni siquiera ellos sabían cuál sería su esperanza de vida, ya que eran los primeros de un linaje único, pero todos parecían jóvenes y en su mejor momento vital; destilaban fuerza y belleza; parecían invencibles.

			Al fondo, la emperatriz Missendra me esperaba de pie y con las manos entrelazadas. Una mujer menuda, única entre sus hermanos, con su tez oscura y los ojos del color de ambas especies; uno, gris, y el otro, dorado. Tan Hija de la Luna como los demás y, a su vez, medio hechicera.

			Por primera vez, un medallón colgaba en su cuello. Un trozo de luna del tamaño de una nuez.

			Una parte de mí ansiaba huir, correr en dirección contraria y desaparecer, pero mis pies se movieron hacia ella, como si mi cuerpo hubiera aceptado mi sino antes que el resto de mi ser. Un paso tras otro que acortaba la distancia hacia un destino inesperado para el que me habían estado buscando, pero que yo tampoco había asimilado del todo.

			El suelo crujía bajo mis pisadas. Un sonido suave y apenas audible que me retumbaba en los oídos. Mi respiración pausada se asemejaba a un gemido constante en mis entrañas. Mi corazón latía desenfrenado, pese a que mis movimientos transmitían una fingida serenidad que me erizaba la piel.

			La sensación de seguir estando en manos ajenas me acompañaba. Pese a haberme alejado de Redka y de lo que hasta hacía poco creía que los dioses habían escogido para mí, continuaba sintiéndome fuera de lugar también aquí. Incómoda en un papel otorgado que, nuevamente, no había sido el resultado de mi elección.

			—La libertad es relativa.

			Recordé esa afirmación de Amina, la Novia de la Casa Ámbar que conocí en Asum, y me odié por valorar la posibilidad de que tuviera razón. ¿Y si la libertad no existía? ¿Y si la voluntad de uno no era más que la orden implícita de otro?

			Aparté como pude esos pensamientos de mi cabeza, me erguí y caminé con la mirada fija en Missendra.

			A mi derecha, noté la presencia de Arien sin verlo; desde nuestro reencuentro, me resultaba fácil sentirlo cuando estaba cerca. También percibí su orgullo por ser yo quien era; por ser él sangre de mi sangre. Su confianza depositada en mí. Su amor innato, tan grande como para jugarse la vida una y otra vez con el único objetivo de encontrarme y llevarme a la que creía que era mi casa.

			El corazón me latió más fuerte.

			No era el único que se sentía orgulloso por mi presencia; lo advertía en muchos otros que me contemplaban con un cariño que para mí no tenía sentido, porque no me conocían. No sabían nada de mí. Solo me asociaban con una creencia desconocida de la que muy pronto me harían partícipe. Podía respirar la esperanza que exudaban y que se me pegaba al cuerpo de una manera incómoda.

			Sin embargo, tampoco podía ignorar la tensión de algunos Hijos de la Luna que no parecían confiar del todo en mi papel en su mundo. Aunque eran los menos, a ellos sí los comprendía, pese a que sus reticencias me mantenían en un estado constante de alerta.

			Clavé la mirada en Missendra con seguridad, como si llevara toda la vida preparándome para ese momento, y no parpadeé cuando asintió con una pequeña reverencia que no creí merecer. Se colocó frente a mí, tan cerca que podía atisbar los remolinos centelleantes de sus ojos mágicos.

			—Ziara, es un verdadero honor ser quien te inicie en tu renacer. Yo, Missendra, hija de Fineora, cuarta Madre de la Luna, y primera hechicera de Faroa, te presento hoy y aquí, en la Ciudadela Blanca, como nuestra hermana.

			Las rodillas de todos los Hijos Prohibidos tocaron el suelo en señal de aceptación y respeto. La emperatriz retiró la piedra de su cuello y la alzó hasta que la luz de la luna la tocó y la iluminó. Después la posó sobre mi corazón, que latía desenfrenado bajo la liviana tela de mi camisa gris.

			No quería estar allí, pero tampoco podía escapar. Sentí la asfixia que tantas veces me había angustiado en la Casa Verde en las tardes de invierno; tan parecida a la que me había aturdido dentro del claro de agua siendo solo una niña que buscaba hadas; tan diferente al alivio cuando salí del castillo de Dowen, aunque lo hiciera con el recuerdo de la boca de Redka sobre la mía.

			—Ziara de Faroa, hija de Essandora, séptima Madre de la Luna, y descendiente de los últimos hombres —Missendra cerró los ojos con devoción y noté la humedad repentina que cubrió los míos, una emoción inexplicable que me brotó del interior y que se extendió por mi cuerpo hasta percibir que me ardía la piel—, yo te nombro primera hija híbrida de Faroa. Contigo, la historia cambia. Contigo, nuestro futuro es posible.

			Sus palabras seguían siendo un enigma. Me faltaban respuestas que solo me darían cuando fuera una de los suyos. Por ese motivo estaba allí, asumiendo mi renacimiento como Hija de la Luna, pero ¿de verdad deseaba escucharlas? ¿Estaba segura de querer conocer la razón por la que resultaba valiosa para las manos que habían asesinado a mi pueblo?

			No podía respirar. Me costaba poner orden a la constante incertidumbre en mi mente. Sentía que los ojos de los que me observaban me traspasaban hasta vislumbrar todas mis emociones.

			Cuando el miedo se apoderó por completo de mí, el medallón lunar de la emperatriz se adhirió a mi pecho con una fuerza descomunal que me oprimía los pulmones y que se imantaba a mi propio collar.

			Tiré de él para liberarme de su ahogo, pero fui incapaz de separarlos.

			Me tambaleé y percibí que el suelo vibraba bajo mis pies.

			No comprendía qué estaba sucediendo y, al observar el desconcierto en los ojos de Missendra, entendí que ella tampoco.

			No pude controlar el temblor de las rodillas y caí bajo la atenta mirada de aquellos enemigos que se habían convertido en familia. «Familia». La palabra se me atragantaba y me dolía. El dolor se transformó en ira al pensar en Syla, en Guimar, en Leah, en todos aquellos que habían perdido y sufrido por la guerra y por culpa de los que me rodeaban en ese instante y me abrían las puertas de su vida.

			Al pensar en Redka.

			Los murmullos de asombro crecían a mi alrededor y se transformaban en un ruido sobrecogedor para mis oídos.

			Apoyé las manos en el suelo y jadeé, intentando hallar aliento y consuelo para esa emoción desmedida imposible de manejar. Jamás había sentido nada igual. Era como si algo dentro de mí se expandiera y buscase paso para estallar hacia fuera, pero era incapaz de encontrarle una salida que aliviase ese desasosiego.

			Percibí que esa fuerza incontrolable se deslizaba por mis extremidades y se concentraba en las yemas de mis dedos. Quemaban. Intenté moverlos, pero solo logré que me temblara el cuerpo y que ese poder inesperado se clavase contra el suelo con una furia que acabó por rajarlo. Una pequeña grieta casi imperceptible, pero que ahí estaba. Yo la había provocado con lo que fuera que aquella ceremonia de renacimiento estuviese despertando en mí.

			Recordé la asfixia y el pánico que había sentido en el claro de agua ante el poder descontrolado de la luna activándose en mi interior y me esforcé por creer que estaba sucediendo nuevamente, pero, en el fondo de mi ser, sabía que no se trataba de eso. Era otra cosa. Algo desmedido. Desconocido. Imparable.

			Lo sentía creciendo en mí.

			Lo veía en los ojos temerosos de Missendra.

			Levanté la mirada hacia la bóveda que se abría al cielo y busqué respuestas en su luz, pero no vi más que blancura inerte.

			—Ziara, concéntrate en la piedra —me susurró la emperatriz—. Intenta tranquilizarte. Si no lo haces, estallará en ti.

			Colocó el medallón, ya separado del mío, entre mis manos y lo apretó con las suyas. Entonces, sucedió. Fue solo una chispa, pero ambas la sentimos con tanta fuerza como para separarnos e impulsarnos hacia atrás. La piedra cayó al suelo. Yo me dejé caer con ella, derrotada, exhausta y con lágrimas empapándome el rostro y llevándose tras de sí el brillo plateado que coronaba mis pómulos.

			La emperatriz contempló la quemadura de su mano antes de escondérsela a sus súbditos.

			Mi piel latía por el calor del fuego, pero estaba sana.

			El trozo de luna descansaba a mis pies partido en dos pedazos.

			—Hermanos, ¡celebremos que nuestra hermana ha llegado a casa!

			Con esas palabras, la emperatriz dio por finalizada la ceremonia y la algarabía rompió a nuestro alrededor. Arien apareció a mi lado y me ayudó a levantarme. Su expresión era de asombro y gozo, igual que la de los demás, mientras comenzaban un magnífico festejo que duraría hasta el amanecer.

			Missendra recuperó la compostura y se unió a los suyos, ocultando eso que ambas sabíamos que no respondía a lo que debía ser una celebración como aquella. Otro secreto que despertaba y tomaba el control de mis instintos. Nuevas preguntas sin respuesta que cargar sobre mis hombros.

			Recuperé el aliento y las fuerzas y me dejé llevar por la emoción ajena, que no sentía, mientras la música me rodeaba, los licores corrían y la alegría se desbordaba, pero mi mente volaba a otro baile muy diferente. A una mirada verde. Al calor de la burbuja que creamos aquel día el uno en brazos del otro.

			A un beso.

			Al mirar el anillo en mi dedo, creí ver que sus formas se desdibujaban.
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			—¿Alguna novedad?

			Negué a Nasliam y me colé en las caballerizas. No soportaba que mis hombres me mirasen a la cara, no cada vez que les mentía. Desde que mi mundo se había desestabilizado, lo hacía constantemente y la sensación de que algo malo estaba a punto de suceder no me abandonaba. Quizá se debía a la culpabilidad que sentía o, tal vez, a esa tensión permanente que se respiraba en cada maldito rincón del castillo.

			Desde el instante en el que se había avisado de la fuga del prisionero, se había iniciado una investigación paralela al estado de alerta. Los soldados se habían dedicado en vano a la búsqueda del Hijo Prohibido, mientras en palacio el consejo del rey se ocupaba de otra búsqueda muy diferente: la de un culpable. Pese a la magia con la que aquel ser contaba, resultaba obvio que había necesitado un cómplice para escapar; más aún, al haberlo hecho con dos rehenes. Se creía que Ziara y Feila habían sido secuestradas por el Hijo de la Luna, quizá con intención de utilizarlas para negociar su libertad en caso de necesidad. Era una buena coartada para ellas, aunque intuía que no se mantendría firme durante mucho tiempo.

			Los demonios de plata eran fuertes, pero después de días de encierro y tortura, aquel ser estaría demasiado débil como para poder pasar por encima de todo el ejército de la corte él solo, así que la teoría de que alguno de los nuestros lo habría ayudado cobraba fuerza. Algo se nos escapaba. Y ese algo era la traición, nada menos, del comandante real de Ziatak.

			¿Por qué lo había hecho? ¿Qué me había empujado a traicionar no solo a la corona, a mi pueblo y a los míos, sino también a mí mismo?

			Ella.

			Ella lo había roto todo en pedazos. Todo en lo que creía, los pilares en los que basaba mi vida y la única razón que me hacía levantarme con un objetivo por las mañanas. Proteger a mi raza era mi destino, lo único seguro y certero con lo que contaba. Yo era un soldado. Había soñado con serlo desde niño y me había convertido en uno desde el momento en que mi familia murió a manos de los Hijos Prohibidos. No conocía nada más allá del ruido de las espadas, del olor de la tierra bajo mis pies y de la piel curtida por el sol. Tampoco lo deseaba. Lo único que necesitaba era, batalla tras batalla, acercar a mi pueblo a esa victoria y a la paz que merecía después de tanto sufrimiento.

			Y, de repente, Ziara había aparecido en mis sueños y todo en lo que creía se había tambaleado. No solo me había hecho cuestionarme mis actos con sus interminables preguntas, sino que había provocado que las respuestas me abrieran los ojos y observara desde otro prisma el mundo que me rodeaba. Uno que, ciertamente, no me agradaba del todo.

			Ella había despertado una versión de mí mismo que nadie había sido capaz de activar. De pronto, no solo estaba el soldado, sino también el hombre; un hombre con deseos, con instintos, con algo más que sed de venganza. Con esperanza. Un hombre que creí que había muerto junto a los míos hacía demasiado tiempo, pero que solo aguardaba agazapado a la espera de algo por lo que mereciera la pena regresar.

			Sus gestos, sus sonrisas, su fuerza, su curiosidad inquietante, su viveza, el desafío constante de sus miradas. Cada parte de ella me había empujado a abrir aquella puerta por la que no solo había permitido que escapara uno de mis enemigos, sino también mi lealtad y mi integridad.

			Ziara había acabado con el guerrero y solo había quedado un hombre perdido que ansiaba que ella fuera feliz.

			Aquella noche que cambiaría mi vida para siempre había pospuesto todo lo posible el aviso sobre la ausencia de mi esposa. El duque de Rankok estaba tan centrado en sí mismo que no había sido consciente de que la suya tampoco se hallaba en el castillo; por una vez, su egoísmo y estupidez habían servido de ayuda. Fue una dama la que explicó que Feila se había excusado antes de la cena para acudir al tocador con la muchacha del comandante. «La muchacha del comandante», así la había llamado y las palabras habían caído sobre mí como un jarro de agua helada. No tenían ni idea, porque Ziara era menos mía que el suelo terroso que en ese momento pisaba. Ziara no pertenecía a nadie más que a sí misma y así debía ser. Ni el destino había podido frenarla en su empeño por marcharse. Ni el miedo, si es que lo había sentido en alguna ocasión, porque hasta de eso dudaba. Daba igual el maldito concilio cuando el instinto luchaba por salir y en ella primaba de un modo que me había asustado desde el principio.

			Lo único que yo sabía hacer bien era proteger a los demás, pero de su naturaleza impetuosa no podría protegerla jamás.

			Todavía con su imagen en mis pensamientos, sentí una presencia a mis espaldas y me volví. Nasliam me observaba con cautela, aunque sin miedo a lo que se pudiera encontrar, como les sucedía a tantos otros. Todos estaban preocupados por su comandante; los rumores sobre la desconfianza del consejo de Dowen se alimentaban cada día un poco más y en algunos de ellos yo era el protagonista. Temían por mi cargo, por las consecuencias que la huida del Hijo de la Luna y la pérdida de Ziara pudieran tener para mí e, incluso, por que finalmente se descubriera que lo que se decía fuera verdad. Pero los que me conocían bien se preocupaban, además, por mis sentimientos.

			—Redka, ¿quieres que hablemos de ella? Ya sabes que…

			Levanté la mano y Nasliam calló. Cerré los ojos y los recuerdos regresaron con fuerza.

			El temor en su mirada de miel cuando los encontré escondidos en las caballerizas. Su agradecimiento sincero cuando los escolté hasta la puerta y la abrí sin hacer preguntas. El dolor que sentí cuando la vi marchar. Su beso, inesperado y embriagador, igual que había sido su llegada a mi vida.

			—Soy un soldado, Nasliam. —Noté que él tragaba saliva y apretaba los puños por la impotencia; es imposible ayudar a un hombre que no lo desea—. Estoy forjado de acero, no de palabras. Llama al armero. Dowen ha ordenado entrenar a los nuevos ejércitos.

			Asintió y se marchó, aunque sabía que lo hacía intranquilo no solo por su líder, sino por su amigo. También por una situación política que comenzaba a descontrolarse.

			El rey había reunido a sus comandantes para informarnos de que debíamos estar preparados. La huida del Hijo Prohibido no había hecho más que avivar las ascuas de una guerra en ciernes y se esperaba una respuesta por su parte. Dowen llevaba tiempo buscando aliados y formando ejércitos no solo humanos, sino de diferentes razas con las que había negociado su apoyo. Aquello me incomodaba, pero comprendía que era parte del juego. Y ahora mi misión consistía en preparar para la batalla a jóvenes, la mayoría inexpertos, que creían fervientemente en la palabra de su rey. Jamás me había sucedido, pero últimamente me preguntaba a menudo cuántos de ellos aún vivirían cuando todo acabara. También, si merecerían la pena las muertes de los que no.
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			Recordé la primera vez que acudí al castillo. Llegué con dieciséis años, un caballo etenio y toda la rabia del mundo en mis huesos. Tenía edad para alistarme, aunque no estaba lo suficientemente preparado para formar parte del ejército real. Dowen me lo había dejado claro nada más verme.

			—Muchacho, la rabia solo te hará morir antes de que seas consciente de estar luchando, y tu padre, que los dioses lo guarden, no me lo perdonaría jamás.

			—Quiero servirle, majestad.

			—¿Estás seguro? Vuelve a tu aldea, pronto soñarás con una joven hermosa. Podrás formar una familia y disfrutar de lo que tu hermano no pudo.

			Pero yo no ansiaba una esposa. Yo solo quería luchar.

			Rechiné los dientes al oír que nombraba a Guimar. Pensar en mi hermano o en mis padres hacía que la furia creciera en mi cuerpo y que la ira brillase en mis ojos. El rey vio esa fuerza en mi mirada y ladeó el rostro.

			—Te pareces a él.

			Cuadré los hombros con un orgullo evidente.

			—Todos dicen que Guimar y yo éramos como dos gotas de agua de Beli.

			Para mi sorpresa, el rey negó con la cabeza.

			—No hablaba de tu hermano. Te pareces a tu padre. La misma fortaleza, el mismo arrojo.

			En sus ojos vi la nostalgia de quien ha perdido a alguien que le importaba. En los míos se reflejó una emoción intensa. Jamás me habían comparado con mi padre. Mucho menos el rey, para quien había sido un amigo de verdad y no solo el comandante de su ejército.

			—Gracias, majestad.

			No pude ocultar el temblor de mi voz.

			—Ve al Patio de Batallas y pregunta por el entrenador. Él te instruirá. Cuando considere que estás preparado, si todavía quieres luchar para mí, ven a buscarme y te daré lo que me pidas.

			Y así había sido. Cuatro años había estado bajo la tutela del mismo entrenador que había formado a mi padre: Roix, un hombre que parecía llevar cien vidas a sus espaldas, de cuerpo arrugado y pelo canoso, pero aún con la fuerza de mil hombres y el espíritu de todo un ejército. Incansable, cruel en ocasiones y silencioso como un fantasma a punto de devorarte. No había sido fácil, pero había aceptado cada dificultad como un reto que me acercaba más a mi padre. Era la única razón que hallaba para que mereciera la pena seguir respirando. Tras ese periodo, más largo de lo que jamás pensé, me había presentado frente al trono de Dowen y había dejado rodar a sus pies la cabeza de un Hijo Prohibido, la última prueba de una formación un tanto peculiar que había superado con éxito. Me constaba que ningún otro había tenido que pasar por tal calvario. Mucho menos, cazar a un enemigo por mí mismo, sin ayuda. Había estado a punto de morir, la cicatriz que me atravesaba el costado y subía por mi espalda me lo recordaría cada día de mi vida, pero lo había vencido.

			El rey observó aquella cabeza de ojos grises apagados y asintió con una sonrisa en los labios. Ni siquiera mostró asombro por mi proeza. Yo ya sabía que no conocería jamás a otro soldado capaz de enfrentarse solo a uno de ellos y salir victorioso. En eso me habían convertido. En un cuerpo de acero, furia y corazón helado.

			—Igualito que él. Terco como una bestia —susurró Dowen—. ¿Qué quieres, Redka de Asum?

			Sonreí entre dientes sin poder evitarlo.

			Mi momento, por fin, había llegado.

			—Quiero un ejército.

			Lo había conseguido. Durante los cinco años siguientes había comandado a algunos hombres que habían visto morir a mi padre y a otros que había formado yo mismo y que me eran leales. Había acabado liderando un grupo de guerreros provenientes del mismo hogar, una aldea de sal y flores que no parecía tener nada especial, pero que constituía un rincón de esperanza que luchaba por mantener vivo.

			Dowen me había responsabilizado del control de la Tierra Yerma de Thara, un terreno áspero e inhóspito con el que Ziatak compartía frontera y que había sido prácticamente asolado durante la Gran Guerra, pero en el que aún se desataban conflictos. No solo eso, sino que también era habitual zona de paso de los Hijos de la Luna y otras de sus razas aliadas, y, además, se rumoreaba que ansiaban asentarse allí para rodear cada vez más el Nuevo Mundo, aunque seguíamos sin conocer con exactitud sus verdaderos planes. De suceder, las casas de las Novias estarían cada vez más desprotegidas.

			El rey confiaba en mí. Lo había hecho desde el principio, pese a que la razón de que me hubiera dejado en manos del viejo Roix se debiese a su deseo de que desistiera de mi empeño y volviera a Asum. Tiempo después, en una de nuestras charlas confidenciales, me confesó que le había prometido a mi padre protegerme, pero que, tras cuatro años observando mi perseverancia e integridad, había asumido que era igual de testarudo que mi progenitor y que no podía negarle a mi espíritu combativo lo que con tanta firmeza le demandaba.

			—Eres un soldado, Redka, un Hijo de la Tierra. Si los dioses así lo han querido, tu padre, esté donde esté, tendrá que aceptar tu destino.

			A partir de ese instante, no solo me convertí en un comandante, sino que Dowen me consideró merecedor de su respeto y de cierto espacio en su círculo íntimo. Quizá como un modo de ocupar el vacío que había dejado mi padre. Tal vez, porque los hombres poderosos como él necesitan una figura estable con la que contar en un mundo sumido en una paz inestable, en permanente riesgo de romperse. Y yo también había llegado a considerarlo un amigo. O eso creía.
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			Por numerosos motivos, una parte de mí sentía el deber de confesar la traición que había cometido y que se me juzgara por ella. Siempre me había considerado un hombre íntegro y fiel y, de haber sido la situación diferente, habría aceptado el precio por mi deslealtad con la cabeza alta, aunque eso hubiera significado que acabara rodando por el mismo suelo que ahora pisaba.

			No obstante, el que pensaba así era el soldado, no el hombre. El hombre haría todo lo posible por protegerla a ella y eso empezaba por evitar que llegara a ser juzgada por sus actos. El hombre le había afirmado al rey una y otra vez, jurando incluso sobre la bandera de Cathalian, que no había tenido relación con la huida del prisionero ni con la fuga de las dos mujeres.

			¿Y qué vale un hombre sin su palabra? Nada. Yo ya no valía absolutamente nada.

			—¡Redka, espera!

			Sonrah me abordó antes de salir del establo en busca de los nuevos soldados. Me cogió del brazo y me ocultó bajo un sotechado buscando cierta intimidad. Su actitud me tensó al instante.

			—¿Qué sucede?

			—Tu nombre ha salido a relucir nuevamente en el consejo.

			Asentí y me pregunté cómo se habría enterado él tan rápido del contenido de una reunión a puerta cerrada que habría terminado poco antes de su llegada. Asumí que todos guardábamos secretos, incluso a los nuestros. Apreté los dientes ante la información que me confiaba, porque significaba que el recelo hacia mí era aún mayor de lo que yo pensaba. A Dowen la vida de las dos Novias no le importaba nada, pero sí quién pudiera haber ayudado al Hijo Prohibido y traicionado su confianza. El orgullo siempre ha sido un mal compañero de los hombres; más aún, de los que no saben qué significa perder.

			—Te están vigilando, Redka.

			—¿Intentas preguntarme algo?

			Sonrah chasqueó la lengua, ofendido por mi reacción.

			—Confío en ti, es lo único que me importa. Daría mi vida por ti, ¡maldita sea!

			Me escupió las palabras contra el hombro y me apretó el brazo un instante entre los dedos.

			—No liberé a ese Hijo Prohibido —susurré. Él negó con rabia.

			—Sé que no lo hiciste, tienes a cien soldados que testificaron que no te encontrabas en Torre de Cuervo.

			—¿Entonces? ¿De qué se me inculpa? Tampoco estaba con mi mujer. Me pasé la tarde con asuntos de Estado por orden del mismo Dowen, hasta que dieron la señal de alarma y os convoqué, Sonrah. Tú estabas allí.

			—Lo sé. No hay dudas de que respondiste como el comandante que eres, pero las paredes hablan.

			—¿Y qué dicen?

			—Que no controlabas a Ziara.

			Ahí estaba, la neblina que había sobrevolado nuestra relación desde el comienzo. Siempre había sabido que no nos comportábamos exactamente como se esperaba de nosotros, aunque habíamos creído ser lo bastante discretos como para que en la corte no pudieran recelar al respecto. Nadie compartía nuestro lecho como para saber qué ocurría dentro de él. Mientras la mantuviera sana y salva, no había espacio para las habladurías. O tal vez sí.

			—No me casé con una yegua.

			Para mi asombro, Sonrah se rio.

			—Un poco terca sí que era. —Sonreímos y su expresión de nostalgia me golpeó en el pecho; no era el único que la echaba de menos—. Soy el primero que no los comprende, Redka, pero eso no significa que no haya límites. Existen para todos, lo sabes bien, el mundo ha sido forjado así. Hay quien dice que ella… —Sus palabras se quedaron en el aire y me observó con reparo.

			—Vamos, Sonrah. Pocas cosas pueden asustarme a estas alturas de la vida.

			Suspiró y se acercó más a mí para compartir esas teorías acerca de Ziara para las que yo había estado ciego. Tan ciego como para no darme cuenta de que, quizá, dejarla estar en el punto de mira de todo un palacio por esa actitud diferente que a mí me seducía solo era una manera de ponerla en peligro.

			—Confraternizaba más con el servicio que con la corte. Pasaba mucho tiempo sola. Dicen que era frecuente cruzarse con ella deambulando por los pasillos o riéndose ante las páginas de un libro. Por no hablar de su aspecto descuidado. En Asum, rara vez se la veía haciendo lo que las demás esposas. Ni siquiera se relacionaba con las otras Novias. Amina le contó a Prío que no parecía deseosa de darte descendencia. Por no hablar de su poco decoro para montar un caballo.

			—¡Fuiste tú quien la enseñaste a cabalgar!

			—Lo sé, y fue una delicia, pero nosotros entendemos las cosas de un modo distinto, Redka.

			Compartimos una larga mirada hasta que la aparté.

			—Es posible, pero eso no la hace una traidora. Como mucho, un blanco fácil al que culpar.

			—No lo niego, pero lo que llama la atención suele ser peligroso en estos tiempos.

			«O especial».

			Borré esas palabras de mi cabeza y le dediqué a Sonrah un gesto de agradecimiento.

			—Y no debes olvidar lo que nuestros antepasados temían —añadió con una sonrisa ladina.

			Lo contemplé con asombro, porque no me esperaba aquel comentario por su parte.

			—Dime que no te refieres a esos cuentos de viejas. ¡Por los dioses, Sonrah!, las brujas desaparecieron con la traición de Giarielle.

			—No pronuncies aquí su nombre o podríamos tener problemas —susurró entre dientes; luego suspiró con un cansancio evidente—. Mira, Redka, no sé qué habrá de verdad en esas acusaciones, pero Ziara despertaba miradas y recuerdos.

			Hacía años que no escuchaba los cuentos de Giarielle. Aquella bruja de pelo rojo y fuego en las entrañas que había hechizado al rey Danan. Giarielle había muerto a manos del fuego que habían generado sus celos de amante despechada. Se había llevado por delante a Danan y a su esposa, la reina Niria, dejando el trono para su vástago, Rakwen, el rey piadoso, el abuelo del mismísimo Dowen. Después de años de hostilidades con las pocas que quedaban en el reino, aquel acto atroz había supuesto el motivo de que las brujas hubieran sido condenadas y su linaje se hubiera perdido en el tiempo para convertirse en historietas con las que entretener a los críos frente a una hoguera. Tras la muerte de Giarielle, se había firmado un decreto por el que se permitía arrestar y condenar a cualquiera que usara su magia en territorio humano e incluso a quienes se relacionaran con ellas. De la noche a la mañana, las pocas brujas que aún habitaban Cathalian huyeron, quién sabe adónde, desaparecieron y su historia se convirtió en leyenda.

			Recordé el cabello de Ziara. Su tacto suave entre mis dedos. Su aroma, cuando cabalgábamos sobre Thyanne en aquellos trayectos que me resultaban eternos por tenerla tan cerca y no poder tocarla. El brillo cobrizo que el sol despertaba en su cabello cuando lo rozaba. Indomable. Solo era eso, un espíritu libre que no encontraba su sitio.

			Quedaban pocos como ella. El color rojo había sido motivo de deshonra y había despertado miedos en el pasado, siempre atado a aquella bruja que casi acabó con un reino, pero sus rasgos no eran más que el desafortunado resultado de los restos de un linaje perdido hacía demasiado tiempo. Ninguna dama deseaba heredar el tono de su cabello y las pocas que lo hacían se lo coloreaban igual que si fueran tejidos, pero la autenticidad que ese tono le otorgaba a Ziara encajaba con su espíritu curioso y aventurero.

			Recordé la conversación con Sonrah y Nasliam tras la ensoñación en la que la vi por primera vez y sonreí.

			—Me juego diez monedas a que me ha tocado la Novia más insolente de todo Cathalian.

			Reparé en que había ganado esa maldita apuesta al salir de la Casa Verde tras desposarnos, cuando rechazó mi ayuda para subir al caballo con esa mirada desafiante y terca que solo podía darnos disgustos, pero no me importó porque enseguida me di cuenta de que, en realidad, había ganado mucho más que un puñado de monedas.

			Sin embargo, todo eso ya no importaba. Se había ido y mis problemas se habían transformado en otros mucho mayores que debía sortear si no quería ocupar el vacío que el Hijo de la Luna había dejado en Torre de Cuervo.
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			Cuando regresé a Patio de Batallas, ya era de noche. Estaba tan exhausto que rehuí la invitación de mis hombres de unirme alrededor de la hoguera con una botella de licor y me dirigí a mi camastro. Aquel lugar no se parecía nada a los aposentos que había compartido con Ziara, pero prefería mil veces el suelo terroso y el colchón roído si no la tenía a mi lado.

			Me tumbé y cerré los ojos. Pese a la larga jornada de entrenamientos, el cansancio se debía más a los enredos de mi mente. Daba igual lo que hiciera, que me centrara en el manejo de la espada o que descargase mi frustración instruyendo a los pobres soldados que habían dejado bajo mi tutela, porque, cuando el silencio llegaba y me encontraba solo, ella lo llenaba todo.

			Su mirada curiosa, la suavidad de sus labios, su sonrisa dulce y traviesa.

			Sabía que solo me hacía daño, pero me esforcé por recordar cada momento, cada instante compartido que se había quedado dentro de mí. Me recreé en lo bonito que habíamos vivido y también en el dolor que me había causado su huida.

			Cuando abrí los ojos, me hallaba en un pasillo. Giré sobre mí mismo y noté el corazón sacudiéndose en mi pecho. Aquello no tenía sentido. ¿Me habría quedado dormido y estaría soñando? Rocé el muro de piedra y clavé la uña con fuerza hasta hacerme daño. Una gota rojiza brotó bajo la piel y la toqué con la yema. Densa y cálida como solo lo era la sangre real.

			No comprendía cómo había sucedido, pero estaba en los camastros de Patio de Batallas y, un instante después, me encontraba en el acceso al salón privado de licores de Dowen. Me recorrió la espalda un escalofrío al ser consciente de que aquello solo podía deberse a un embrujo provocado por la magia.

			Cogí aire profundamente para mantenerme alerta, aunque me notaba confuso, ido, presa de una somnolencia que no me dejaba pensar con la claridad con la que lo haría un soldado.

			Oí el tintineo de las jarras al otro lado de la pared y recordé dónde estaba.

			A aquella zona solo tenían acceso los elegidos por el rey. Estaba compuesta por una sala común y diversas alcobas para uso y disfrute de sus invitados. En ella la moralidad se dejaba al otro lado de la puerta y los hombres más poderosos del reino bebían, probaban sustancias prohibidas que abotargaban los sentidos y disfrutaban de placeres carnales sin necesidad de ocultar sus tendencias naturales. Allí era fácil ver a seres mágicos doblegados por los instintos humanos, y no se trataba solo de deseo, sino de una crueldad tan honda que se me asemejaba a la peor de las torturas.

			Yo había acudido con asiduidad en mis primeros años como comandante. No me gustaba rememorarlo, pero había saciado mis necesidades sin cuestionarme el modo. Tras arduas batallas en las que siempre perdíamos hombres, el ansia por olvidar ese dolor, esa desazón y vacío constantes en mi interior, me conducía a beber más de lo debido y a perderme en algún cuerpo caliente del que al día siguiente no recordaba el rostro. Jamás me había relacionado con razas mágicas, pero era habitual ver a hombres que odiaban la magia por encima de todas las cosas retozar con seres no humanos.

			Aquella hipocresía me había llevado a aborrecer aquel lugar, así que pronto había dejado de asistir. Y, de repente, estaba en el pasillo de alcobas que sus asiduos usaban para dar rienda suelta a sus instintos más animales.

			Percibí el sudor deslizándose por mi nuca hasta mojarme la camisa. Me temblaban las manos, notaba un sabor agrio en la boca y una sensación extraña cuando me movía, como si mi cuerpo lo hiciera por un mandato externo que no me correspondiese. Me apoyé sobre la pared con la intención de retomar el control. Me agarré a las piedras con firmeza, pero mis pies tenían otra intención y se deslizaron por el pasillo hasta quedar frente a una puerta. No pude contener el impulso de mirar qué escondía. Pese a que sabía que aquello era del todo inapropiado, mis dedos agarraron el pomo y lo giraron con sigilo.

			Al otro lado, distinguí una silueta sinuosa y amarillenta bailar sobre el cuerpo enjuto de un hombre. Ella era un ejemplar de Pirsel, una esclava castigada a regalar su cuerpo por orden de su majestad. Él, un juez que ya oficiaba en tiempos del rey Ceogar, el padre de Dowen. Una tercera figura apareció y besó al hombre con fervor. Era un joven descamisado de manos mágicas y tez brillante.

			Contuve la ira que la situación me provocaba y caminé hasta la siguiente puerta.

			Allí no tuve necesidad de cometer ningún acto cuestionable, porque estaba entreabierta. Enseguida reconocí la figura sudorosa y robusta que se colocaba los ropajes. El duque de Rankok observaba con gesto soberbio a una joven de expresión tímida e ingenuidad palpable cuyo cuerpo aún temblaba sobre una cama. Tenía marcas moradas en los muslos. Seguramente se trataba de una Novia del Nuevo Mundo que había enviudado demasiado pronto.

			Se escapaba a mi entendimiento que, después de tanta protección, una vez fuera se las dejara en manos de su infortunio. La mayoría acababa calentando lechos para poder sobrevivir.

			Otra realidad iba tomando forma delante de mis ojos, una que había coexistido siempre con la mía, pero a la que, hasta que Ziara no apareció en ella, no le había dado más importancia. De pronto, me fijaba en los detalles y en las consecuencias de un tratado que, cada vez más, sentía que carecía de lógica alguna.

			Los detestaba a todos. Despreciaba su forma déspota de usar un poder otorgado por hombres que creían en ellos para su salvación. Los odiaba por disfrutar de placeres indignos sin culpa ni remordimientos, cuando fuera de esa fortaleza personas inocentes morían de hambre o a manos de los enemigos. Los aborrecía con saña por usar la magia para su propio interés dentro de esas paredes y castigar a otros por hacer lo mismo fuera de ellas. Confraternizar con el enemigo estaba castigado con la muerte y allí podías observar a uno de los nobles más ricos de Cathalian saciar sus necesidades con dos Hijos de la Magia con total impunidad.

			—Siento lo de su esposa, duque —susurró la joven con voz trémula.

			Él se rio.

			—Yo no. ¡Era una maldita desagradecida! Aunque regresara mañana, jamás tocaría un cuerpo manoseado por uno de esos engendros de la Luna.

			La muchacha se levantó y comenzó a vestirse entre las penumbras. Una joven como podría haber llegado a ser Feila o la propia Ziara. Una víctima más de un mundo inmensamente podrido que debía cumplir los deseos de hombres déspotas, como lo era el duque de Rankok, si no quería sufrir un destino peor. La observé y me embargó la necesidad de protegerla. Ziara me había enseñado eso. También me había descubierto una parte de mí que me resultaba despreciable y que necesitaba reparar. Yo sabía que muchas Novias eran tratadas como pertenencias, como simple mercancía que usar, y no había hecho nada. Lo había asumido como parte de un mundo que había sido forjado así y que los dioses aceptaban y consentían. Ziara me había hecho ver que no todo valía para proteger un reino. No, si sus súbditos sufrían para que otros consiguieran lo que consideraban suyo o por simple venganza. No, si chicas inocentes pasaban de ser propiedad de su esposo a, si este fallecía, encontrar como único futuro el dejarse manosear por hombres como el duque de Rankok.

			—¿Cree que ella volverá? ¿Piensa que está viva? —preguntó la muchacha con la esperanza en su mirada.

			Parecía tener cierta confianza con el duque. No quise pensar en cuántas veces habría tenido que compartir lecho con él.

			—No importa lo que yo piense. Antes o después, la magia actuará y todos nos enfrentaremos a las consecuencias. El culpable será sentenciado por el concilio. ¡Yo solo espero que Feila se pudra en el infierno!

			Ni siquiera me había parado a analizar lo que suponía el abandono de Ziara. Habíamos oído casos en los que la magia actuaba sobre la persona responsable, pero no sabíamos discernir la verdad de los rumores o de las leyendas alimentadas para atemorizarnos. Además, en nuestro caso, ambos cargábamos con parte de responsabilidad.

			Noté una presión en el pecho y el presentimiento de que ya lo estaba viviendo en mi piel me azotó con firmeza. La fuerza que me había llevado a ese lugar me empujó por el pasillo hasta resguardarme en un saliente. Me notaba cansado, mareado, fuera de mí. Estiré las manos y las observé. Estaban sucias por los entrenamientos, pero las seguía reconociendo como mías.

			Oí unos pasos que se acercaban a mi escondite.

			Apreté los puños.

			Sentí una presión extraña en las sienes.

			También, que las paredes se tambaleaban bajo un peso desconocido.

			Me asomé entre las sombras y los vi de nuevo.

			—¿Todos? —preguntó la chica. Frente a ella, el duque de Rankok aún estaba colocándose dentro de los pantalones los faldones de la camisa.

			—La esposa del comandante de Ziatak también desapareció, así que supongo que él y yo compartiremos destino.

			El tono de su voz se endureció y salí con sigilo de mi escondite. Su cuerpo grueso y blandengue me tapaba, así que la muchacha no podía verme. Caminé en silencio, guiado por esa fuerza invisible cuyo origen ignoraba. 

			—Mi instinto no suele fallarme y algo me dice que esa zorra de pelo rojizo tiene algo que ver en todo esto. Lástima que el comandante no supiera domesticarla como merecía. Yo habría hecho sumiso a ese potro salvaje en dos días.

			Cerré los ojos cuando la rabia se apoderó de mí e intenté controlarla.

			Sin embargo, mis esfuerzos fueron en vano.

			Mis manos no eran mías.

			Mi cuerpo se movía por las órdenes de otros.

			No vi nada.

			Todo se volvió negro.

			Solo sentí una ira desmedida.

			Una fuerza que me resultaba ajena se erigió en mi interior.

			Puro instinto.

			El hombre y el soldado fundiéndose en uno.

			Cuando los abrí, la daga ya se había clavado en su carne.
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			Desperté cuando el sol ya brillaba con fuerza. La música de la celebración había dado paso a un silencio confortable solo roto por el sonido de los árboles desperezándose.

			Desde que vivía en Faroa había descubierto la energía de la naturaleza. No la llamaban «Ciudad de los Árboles» solo porque sus viviendas se hallasen sobre ellos, sino porque aquel espacio ocupado en realidad era suyo, de esos gruesos troncos ancestrales cuyas raíces formaban parte del suelo que pisábamos. Por las noches, oía sus susurros. Al principio resultaban casi imperceptibles, pero con el paso de los días comencé a distinguir sus suspiros entremezclados con el viento, el sigilo de sus movimientos, sus ramas mecidas por la brisa y sus serenas respiraciones, que hacían que la mía se calmara y me ayudaban a dormir.

			Aprendí enseguida que los Hijos de la Luna respetaban profundamente la naturaleza de un modo que los humanos no comprendíamos. Asumí con inevitable decepción que los hombres nos creíamos superiores a las otras razas, como si contáramos con un poder implícito —que nadie más que nosotros mismos nos había otorgado— y que, en cambio, los Hijos Prohibidos vivían en equilibrio con lo que los rodeaba, en armonía, aceptando con naturalidad que el mundo no era más suyo que de cualquier otro ser que respirase. La tierra que los sostenía, el agua que les calmaba la sed, los árboles que eran su hogar, todo lo cuidaban como en una relación de igual a igual, como si compartieran espacio y mundo. Como los humanos jamás habíamos sido capaces.

			Aquellas revelaciones chocaban de forma ineludible con mis lecciones de historia, con lo que había visto desde que salí de la Casa Verde y con las consecuencias de la guerra, la muerte y el dolor que había presenciado en aquellos a los que ya quería.

			La humanidad, supuesta víctima, se alzaba verdugo en realidad, haciéndome dudar de todo lo conocido; incluso de mí misma.

			Me levanté y me asomé a la ventana circular de la casa que me habían cedido. Se encontraba en una posición privilegiada, en la parte central del bosque y con una vista magnífica de las montañas. Todo era cómodo hasta el exceso: la cama, la suavidad de los tejidos que me abrigaban de noche, la ligereza de unas prendas con las que podría haberme subido a Thyanne y haber cabalgado sin el más mínimo esfuerzo. Todo era extremadamente agradable sin necesidad de esmerarse por ofrecérmelo, como sí que ocurría en Onize. En el castillo de Dowen, todo resultaba postizo, forzado, mientras que junto a los Hijos de la Luna se respiraba un ambiente sin artificios, tan natural en sí mismo que era imposible no desear encajar en él.

			No obstante, me sentía incómoda. Tal vez fuese porque no me abandonaba la sensación de que no había llegado allí por voluntad propia. Primero había aceptado un destino obligado de manos de Hermine y el concilio y, cuando creía que la decisión de huir había sido solo mía, descubría que Arien me había buscado por otros intereses para con su raza. Sentía que saltaba de una mano a otra sin poder hacer nada para remediarlo. Una moneda con la que comerciar. Una mercancía que no llegaba a pertenecerse a sí misma. O quizá se debiera a que, cada vez que pensaba que aquel lugar y sus gentes eran hermosos, el sentimiento de traición para con los humanos se intensificaba y se me clavaba muy dentro.

			Había transcurrido una semana desde mi llegada y seguía sin encontrarme, sin conocerme. ¿Continuaba siendo Ziara, aquella chiquilla curiosa que había crecido en los límites blancos y verdes del hogar custodiado por Hermine? ¿Quedaba en mí algo de la joven que había pasado a formar parte del ejército nómada de Ziatak? ¿Aún era la esposa del comandante de Asum, la misma que había llegado a disfrutar de aquel pueblo vivo con olor a sal? ¿O tal vez todo se había evaporado al darme de frente con un pasado inesperado? ¿Cuánto habría de los Hijos de la Luna en mi interior? ¿En algún momento despertaría la Ziara en cuyas venas corría sangre plateada? ¿Qué quedaría de la que había sido hasta entonces? ¿Y qué era lo que había sucedido en mi ceremonia de renacimiento que había asustado tanto a la emperatriz?

			Entre tanta incertidumbre, había algo que no me dejaba descansar: tenía que admitir que era tan humana como de aquel lugar. Medio hija de unos y otros. Mitad hermana, mitad enemiga. Me hallaba en una línea que dividía mi propio mundo en dos sin saber hacia qué lado saltar.

			Suspiré, me preparé para salir y asumí que, si ansiaba obtener respuestas a todas aquellas dudas, había llegado el día de plantear las preguntas a la persona indicada.
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			—Acompáñame, Ziara. Quiero enseñarte algo.

			Caminé junto a Missendra a través de la ciudad dormida. Se acercaba el mediodía, pero tras la ceremonia de mi renacer pocos eran los que habían abierto los ojos. Ella parecía descansada, pese a que me constaba que su noche se había alargado hasta el mismo amanecer. Había comprobado que, a la hora de divertirse, los humanos se parecían más de lo que les gustaría a sus enemigos.

			La emperatriz llevaba un fino vestido dorado con ribetes plateados, un color que la hacía destacar como un sol en medio del cielo estrellado que formaban los habitantes de Faroa, y sus cabellos cortos trasquilados le daban el aspecto de un pequeño duende. No me pasó desapercibido el hecho de que se había cubierto las manos con unos guantes hasta el codo. Un complemento que en Onize se consideraría elegante, pero que en la sencillez de aquel lugar destacaba; además, yo sabía que solo podía deberse a un motivo. Inconscientemente, abrí y cerré la mano, y me observé la palma. No me había quedado marca, pero sí percibía una leve tirantez por el recuerdo del fuego en mi piel.

			Los interrogantes me revolvían el estómago.

			Salimos del entramado de árboles y nos adentramos en un sendero que llevaba a un pequeño campo de flores silvestres. Sus colores eran muy vivos, azules, rosas y amarillos, y contrastaban con la blancura del hogar de los Hijos de la Luna. Su presencia parecía no encajar con el paisaje, como si los dioses lo hubieran lanzado desde el cielo, pero quizá por eso su belleza era aún mayor, así como la sensación de serenidad que regalaba. En el centro, dos árboles desnudos se alzaban y trenzaban sus ramas entre ellos formando un techado bajo el que descansaba un altar de roca blanca. Los rayos del sol se colaban entre el abrazo de los ramajes, dándole al lugar una calidez especial. Motas de plata flotaban. Pese a que era habitual verlas allí, no acababa de acostumbrarme a su belleza mágica.

			—Nunca pudimos recuperar sus restos, pero aquí duerme su recuerdo.

			De eso se trataba, de un lugar sagrado. Un remanso de paz que rendía tributo al origen de su raza.

			Missendra se quitó el guante y apoyó la mano en la tumba. Sentí su dolor por la pérdida. Me acerqué y observé el dibujo trazado sobre la piedra: las siete flores talladas, de la primera, una rosa trepadora, a la séptima, el lirio de invierno que representaba a Essandora, mi verdadera madre.

			Me abracé cuando una brisa repentina me estremeció. Se me erizó el vello de la nuca. No quise reconocer que uno de esos presentimientos había despertado en mi piel, alertándome de una presencia invisible e inesperada a nuestro alrededor. No estábamos solas, pero no me sentía preparada para asumir quién nos acompañaba.
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